
mhaEa0 180. 2183 

DE LAS 

SESIONES DE CORTES. -m-------II. _._ 
PRESIIIENCIA DEL SEiOR GORIEZ RIKERM, 

SF,SION EXTRAORDlNARIA DE LA NOCHE DEL 26 DE JUNIO DI?: 1522. 

Se leyó y aprobó el Acta de la sesion extraordinaria 
anterior. 

Se di6 cuenta de un dictamen de la comision prime- 
ra de Hacienda sobre el expediente promovido por la Di- 
putacion provincial de Oviedo, solicitando el estableci- 
miento de una fàhrica de cigarros en aquella provincia; 
sobre lo que opinaba la comision, contra el parecer del 
Gobierno: primero, que las Cúrtes se dignasen mandar 
establecer una fabrica de cigarros en la villa y puerto 
de Gijon, en la provincia de Oviedo; y segundo, que se 
excitase el celo de la Diputacion provincial para que 
procurase auxiliar con fondos á dicho establecimiento, 
ofreciéndole el reintegro de los productos de la venta 
del tabaco en la provincia, en los plazos que acordare 
con el Gobierno. 

Aprobado este dictamen, lo fué igualmente el pre- 
sentado por la comision segunda de Hacienda sobre el 
pago al Conde de Torre Alta de 2.000 rs. mensuales, 
hasta la extincion del capital en que fué tasado el terre- 
no de su nropiedad, tomado para establecer cl observa- 
torio de Marina de la ciudad de San Fernando; siendo de 
parecer que este caso no se hallaba comprendido en el 
decreto de 9 de Noviembre de 1820. 

Se ley6, y mandó dejar sobre la cesa, otro dictamen 

de la comision de Bellas Artes sobre las representacio- 
nes del empresario de los teatros dc esta capital, on que 
pedia se le relevase de pagar las jubilaciones ú los ar- 
tistas. 

La comision de Guerra, conformándose con la pro- 
posicion del Sr. Zulueta hecha en la scsion ordinaria 
del 25 del corriente, sobre que lo acordado por las Cór- 
tes con respecto al sorteo para el reemplazo del ejercito 
en Madrid, se extendiese á todos los pueblos de crecido 
vecindario, en que fuese conveniente esta medida k 
juicio de las Diputaciones provinciales, con tal de que 
ningun distrito bajase de 15.000 habitantes, era de 
dictámen que las Córtes podian servirse aprobarla; y 
así se resolvi6. 

Se leyeron y hallaron estar conformes con lo acor- 
dado, las minutas de decretos siguientes: 

Primera. Sobre las rebajas hechas en el presupuesto 
de la fuerza pasiva del ejército para el ano económico de 
1822 á 1823. 

Segunda. Por la que se fljaron las tarifas para el 
porteo de cartas. 

Tercera. Sobre no reconocer la Nacion ningun be- 
neficio eclesiástico sin la obligacion de residir. 

Y cuarta. Por la que se señal6 Ia cúngrua B los ca- 
pellanes parrocos castrenses de todas las clases. 
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que obtuvo por oposicion, y de que fué despojado con 

Ea conformidad del dickímen de la comision scgun- 

motivo de las ocurrencias del año 14. 

da Ecleskística, se acordó que pasase al Gobierno, para 
que hiciese cumplir los decretos de las Córtes, la solici- 
tud de Fr. Rfnnuel PabIo del Espíritu Santo, religioso 
agustino de la provincia de =Iragon, en que pedia ser 
repuesto en el curato de hlveta, obispado de Tarazona, 

Porlier, han sobrevivido á sus persecuciones é infortu- 
nios, se les atienda con grados, colocaciones y ascensos 
en sus respectivas carreras, para los cuales se hallan 
con títulos tan recomendables. I) 

del RegTamento, las proposiciones siguientes: 
Del Sr. Somoza: 

Se leyeron, y tuvieron por de primera lectura, hecha 
la declaracion de no estar comprendidas en el art. 100 

Presentó el Sr. Infante, y se mandó pasar con ur- 
gencia á la comision de Casos de responsabilidad, una 
exposicion de los ciudadanos militares del bntallon 1 .O 
de Cataluña, 2.” ligero, reclamando la vindicacion del 
insulto hecho en la ciudad de Orihuela al subteniente 
cle dicho cuerpo D. José Payero. 

Dióse cuenta de un manifiesto presentado por el se- 
ñor Rojo, sobre el proyecto del general D. Juan Diaz 
Porlier, para el restablecimiento del sistema constitu- 
cional el año 18 15, concluyendo con las siguientes pro- 
posiciones, que fueron declaradas de primera lectura: 

1.” Que las CGrtes se sirvan declarar al general Don 
Juan Dinz Porlier, acreedor en grado herúico al recono- 
cimiento y gratitud nacional; y con respecto á los que 
cuoperaron & su empresa, declarar meritorias y honorí- 
ficas las causas formadas I dichos indivíduos, compren- 
diéndolos en la órden de las Córtes de 25 de Junio de 
1821, y en le lista que existe á su continuncion, y ex- 
tendiendo á ellos las prevenciones decretadas en la úr- 
deu de 16 de Octubre de 1820, relativas á los padeci- 
mientos de D. José blaría Jáime, alcalde constitucional 
que fué de Granada, y de los demás que por su adhe- 
sion al sistema recibieron los ignominiosos tratamientos 
de que en ella se habla. 

2.” Que para eternizar la memoria del primero, se 
sirvan las Córtes autorizar á la provincia de Galicia pa- 
ra erigir un monumento en la ciudad de la Coruña, er 
la plaza de la Constitucion, donde el héroe di6 el primer 
grito de libertad, el cual sirva de panteon á las cenizas 
del mismo, y g donde éstas sean trasladadas con todf 
la pompa fúnebre que solemnice este acto. 

3.’ Que en este monumento sean esculpidos en Iá- 
miuas de bronce el nombre del héroe y de todos lo! 
que cooperaron á su empresa y padecieron por su CRU. 
sa, con las leyendas que la Academia Nacional propon. 
ga y cl Gobierno pase á las Córtes para su aprobncion 

4.’ Que cl din infauF;to en que el horoe fué sacrifi 
crttlo h la bUrbara venganza de la tiranía, sea declarad 
dia de luto nacional, y en él se celebren las exequia 
funerales con nsistencia de todas las autoridades ; 
cuerpos de la ciudad de la Coruiía, y con la salva d 
los cnfiones de la plaza, acostumbrada en tales solemnj 
dndes. 

5.’ Que las Córtes dispongan que segun las cil 
cunstancias presentes 10 permitan, se asignen B las vic 
das de los que habiendo trabajado en la empresa de POI 

lier hubiesen fallecido, ó á los huérfanos que hubiese 
quedado de cllos, pensiones competentes que recuei 
dcu la munificencia nacional: encargando al Gobierr 
baga efectivas en cuanto posible fuere estas recoI1: 
pensaa . 

6.’ Que últimamente, encarguen las Córtes al G( 
hierno con la mayor eficacia y urgencia, que 4 todl 
los que habiendo sido procesados por la revolucion ( 

((Pido á las Córtes que la resolucion que SC han ser- 
vido acordar respecto de autorizar á la comision de Ha- 
cienda para que continúe ocupándose de loa trabajos de 
su dotacion durante el intervalo de la presente legisla- 
tura, sea y se entienda extensiva a todas las demás co- 
misiones. 11 
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De los Sres. Gonzalez Aguirre, Domenech y RO- 
ero: 

((Las Córtes de 1820 en su Acta de 6 de Noviembre, 
lmbrsron una porcion de comisiones que preparasen 
abajos para la legis!atura siguiente. En igual ó ma- 
w  precision se hallan las actuales Córtcs. Pedimos, 
les, al Congreso que en el mismo órden que autorizó 
rer á la comision primera de Hacienda para continuar 
IS trabajos, autorice otras de las actuales, ó Ias nombre 
! nuevo, para el Código de procedimientos c:iminales, 
ira el de civiles, para el CGdigo civil, ó igualmente la 
clesiástica, la de Ultramar, de Guerra, de Marina, de 
amercio, de Caminos y canales, con las demás que se 
;timen convenientes. 

Lo será acaso una para la division del territorio. En 
decreto de 2’7 de Enero de este año se dice ser provi- 

onal la que en i?l se ordena, y se manda pedir infor- 
les y reunir antecedentes para que pueda hacerse la 
ivision definitiva. Los informes tal vez estarán reuni- 
os ó se reunirán en el tiempo intermedio; mas aunque 
sí no sea, hay en las Córtes multiplicidad de recursos 
antecedentes sobre que pueden hacerse trabajos úti- 

?S , interesantes y aun precisos, evit.ando dilaciones 
erjudiciales para lo sucesivo.)> 

Continuó la discusion del informe sobre la Memoria 
el Secretario del Despacho de la Gobernacion de Ultra- 
lar ( Vdase la sesion extraordinaria de ayer), y leido el ar- 
iculo l.*, dijo 

El Sr. ALCALÁ GALIANO: Deseo se me diga Si 
os comisionados que se envien á las provincias de Ul- 
ramar han de ir autorizados para reconocer la inde- 
tendencia. 

El Sr. MURFI: Los comisionados ir$n autorizados 
jara oir todas las proposiciones que se les hagan, sin 
:xcluir las de independencia; pero no para reconocerla. 

El Sr. ALCALÁ GALIANO: Siendo, pues, la base 
principal este reconocimiento, es inútil enviar comisio- 
nados si no han de llevar esta a@orizacion, como ya lo 
han comprobado los hechos. En 1820 fueron otros comi- 
sionados con másó menos facultades, y viendo los Gobier- 
nos establecidos allí que no iban autorizados para recono- 
cer SU independencia, los recibieron con desconfianza y 
nada se consiguiti. Si no se ha de hacer otra cosa que 
oir las Proposiciones de estos Gobiernos, ya se sabe cu&- 
les Son, y repito que para esto es inútil enviar comisio- 
nados; por lo que me opango B este artículo, 

El Sr. SANCEZZ (D. Juan José): El dictimen que 
aborta PWMW~~ la w~ieka de’ Ultramar 4 *la &liberrl- 



cion de las C6rte% fué extendido con anterioridad a 
dia en que la fXnniSion se ocupó de las proposicionei 
qUe tuve el honor de presentar al Congreso; pero con. 
sidero este Punto Y aquel tan íntimamente &azadog! 
qUe creo que no puede hablarse de este artículo sin lla- 
blarse de aquellas. Al presentarlas consigné en mi dls. 
corso las principales razones que me moviaU á hacer- 
las; pero por más filantrópicas que sean las ideas que 
animan al congreso, no puede dejar de convenir en 10 
que anoche 9e di6 bien claramente á entender acerca de] 
Punto de la independencia. No me extenderé sobre 
esto, porque se ha llegado B tocar este punto en mo- 
mentas tan apurados, que no dan lugar á que podamos 
extendernos mucho. Ciertamente, repito, que por más 
f%intr6piCas que sean mis ideas y principios, no puedo 
convenir en la emancipacion de las Américas, por mu- 
chas causas, pero principalmente por la razon de que 
icon quién hemos de tratar este punto? icon quién ven- 
tilamos las diferencias? iCon los Gobiernos disidentes? 
¿Y qué garantías tendremos de ser v&lido y estable lo 
que se trate? ElGobierno de Buenos-Aires se muda cada 
dia. El que se dice libertador del Perú es un hombreque 
tiene una gran suerte, pero esto no basta para confiar 
en sus tratados. El gobierno de Chile está en manos de 
un extranjero aventurero, y lo mismo respectivamente 
de 10s otros Gobiernos establecidos en las Américas. En 
este estado, aun prescindiendo de que las Cbrtes tuviesen 
la debida autorizacion para acceder á la independencia, 
no podrian hacerlo ínterin permanezcan en el estadoen 
que se hallan. Cuando se trató en la comision sobre el 
punto de hasta dónde Ilegaria la autorizacion que se da- 
ria al Gobierno, insistí en apurar cuál seria el término 
de ella, y comprendí que no puede ser otra la exclusiva 
sino la de reconocer la independencia, ó conceder la 
emancipacion dándola por supuesta, y que excepto esto, 
los comisionados deben ir autorizados para todo. Bajo 
de este concepto he suscrito el dictámen, que en mi 
juicio es todo lo que nos conviene. 

El Sr. ISTÚRIZ: Despues del luminoso debate que 
en las Córtes anteriores sufrió este punto, y despues de 
10 que se ha dicho en la presente discusion acerca del 
dictámen en cuestion, voy :i atacarle con toda la cxten- 
sion que me permite la premura del tiempo y la mul- 
titud de negocios que nos abruman, defendiendo la ne- 
cesidad de reconocer la independencia de las Américas. 
La presente medida la conceptúo complctamentc inútil 
6 ineficaz para el objeto que las Córtes deben proponer- 
se; porque siendo este reconocimiento una condicion 
necesaria para empezar á tratar 10s comisionados, resul- 
tará lo que otras veces, que éstos irán y ningun efecto 
producirá la medida, porque no querr8n oirlos. 

Es indudable que el carácter con que la comision 
propone esta medida es únicamente el ver de ganar 
tiempo para poder proceder á ulteriores determina- 
ciones. En mi concepto este es el peor medio que podria 
adoptarse, pues él daria márgen á que se dijera que 
Fernando TII, Rey absoIuto, ha tenido más carácter que 
Fernando ~11 Rey constitucional; entonces se adoptó el 
extremo de hacer la guerra, y bien ó mal ésta se hizo; 
pero ahora las Cúrk9 quieren ContentarSe con dejar el 
resultado al tiempo, medida que es muY arriesgada. 
Es necesario, Senor, no perder de vista que 109 Gabinete9 
extranjeros conocen bien cuál es la situacion nuestra, 

y que se aprovecharán de ella para formar tratados co- 
merciales, que si no directamente, de una manff” in- 
directa noS qui&án la única ventaja que pudleramos 
sBc8r de aqu&s países; pues si nOSOtrOS nOS obstina- 

mos en no reconocer su independencia, la reconocer&n 
ellos. En tal estado de cosas, si nos reducimos á enviar 
á la América oidores de sus propuestas, nada extraíío 
será que se adelanten otros á nosotros. Además, que esta 
medida es de todo punto inútil, y, permítaseme esta es- 
presion, en algun modo ridícula. Yo creo que seria mc- 
jor que las Córtes, adoptando un idioma franco y libc- 
ral, dijesen las primeras que la situacion de la América- 
exige el reconocimiento de la independencia, con lo 
cual les manifestaríamos que queremos sinceramente su 
felicidad y bienestar, proporcionhndoles un porvenir 
venturoso y útil para ellos y para nosotros+ Por estas 
razones, desapruebo esta primera medida del dictámen 
de la comision . 

El Sr. INFANTE: Seiíor, tomo la palabra en pr6 
de esta primera medida, no tanto respecto de su pri- 
mera parte, cuanto respecto de la última. Yo estoy do 
acuerdo cou el Sr. Galiano y con cl Sr. Istúriz en quo 
tal vez los que vayan B la América comisionados no 
conseguirán lo que las Cúrtes desean, b saber, que en- 
tren en una amigable composicion, entendiéndose los 
del Gobierno español con los del Gobierno disidente, si 
tal puede llamarse; mas, sin embargo, no puedo menos 
de aprobar la otra parte, que hablando del Gobierno dice: 
ccó usar de otros recursos más enérgicos y activos para 
sostener nuestras empresas. 1) Yo no entrar; en la cues- 
tion que anoche se suscitó, y de que se habló con tanto 
tino y sabiduría, sobre la legalidad 6 legitimidad de los 
derechos pretendidos de los independientes: en nada de 
esto entrar&; pero sí dirc(: que no ahora, siuo ft su tiem- 
po, es cuando la Nacion debe transigir de una manera 
honrosa, y será cuando, poniúndose en una actitud res- 
petable, haga ver que aún hay recursos para reclamar 
aquellas posesiones. Sobre este punto yo quisiera que 
las Cúrtcs se convencieran de una verdad, y repitiesen 
el dicho de un célebre capitan: ((que jamás est:in las 
Naciones en mejor disposicion para hacer la paz, que 
cuando se hacen disposiciones para la guerra. )) Esta es 
una verdad eterna que la experiencia ha confirmado 
siempre. Me mueve á adoptar esta opiniou el mismo 
estado de la AmArica. Ha dicho el Sr. Istúriz que en 
tiempo del Gobierno absoluto se les hizo la guerra 
abiertamente. Esta es una medida que no propondrO, 
porque tal vez ha sido la que puso 4 aquellos países en 
:l estado en que se hallan; y limikíndonos ú. los puntos 
ionde fueron, hallamos que no porque han sido des- 
kuidos los europeos, ha sido destruido el amor G la Jie- 
;rópoli. Despues de la accion de Carabobo vemos que hay 
?rovinCias en Costa-Firme que están dispuestas y dcci- 
iidas á conservarse fieles d la Espafia. Dirijo la vista 
uego al alto y bajo Perú, y veo que por no tener en el 
í’acíAco una regular fuerza naval no hemos rcconquis- 
iado á Lima. Catorce provincias componen el alto y bajo 
Perú, y de Bstas no han podido ocupar los disidentes 
JI& que dos: iy por qué razon? No porque nosotros ten- 
samos allí grandes cjúrcitos europeos, sino porque ac 
lefienden los naturales del país, no queriendo sujetarse 
kl que se llama su libertador; y si Lima está aOn en po- 
ier suyo, e9 porque sin fuerzas navales no puede haccr- 
;e la reconquista de esta plaza. LOS valientss que wffin 
ln el Perú á la vista del ejército disidente, ocuparian 
prontamente todo el país en el momento mismo que en 
el pacífico se presentasen algunas que 109 auxiliasen 
por aquella parte. Por esta raz(>n digo que apruebo la 
última parte del artículo. Tomadas estas medidas preli- 
minares, entonces podremos reconocer, si es necesario, 
sU emancipacion, para que janka puedan creer que ests 
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concesion es debida al estado de debilidad en que esta- 
mos, sino á nuestros deseos del bien de aquellas Pro- 
vincias, yo, aunque militar, tambien he leido 10s libros 
que dan noticia de aquellos países; sé 10 que dicen Hum- 
bolt y el abate de Pradt; y hablando como paI!tiCUhr, 

sé que esto seria muy bueno, muy humano Y muy be- 
n&fico; pero yo aquí soy Diputado de la Nacion españo- 
la í! interesado por su gloria, y me opondré á que se re- 
conozca su independencia cuando hay medios de hacer- 
lo dejando bien puesto el honor de la Nacion. Si des- 
pues de haberse tomado las posibles medidas; si despues 
de haberse hecho las experiencias debidas (porque, por 
mtis que SC diga, el armamento de media docena de na- 
víos y fragatas no es una cosa tal que no podamos ha- 
cerla) se ve que no es posible mantener en la sumision 
y fidelidad a la Metrópoli aquellas provincias, entonces 
podra adoptarse Ia medida que dichos señores preten- 
den; pero hasta entonces, no debemos abandonar una 
porcion de europeos y naturales del país que se hallan 
decididos por la Metrópoli, y que miran con el mayor 
interés la gloria de la Nacion, sin reclamar otra cosa 
que alguna fuerza naval para ver libres parte de aque- 
llas provincias: tntonces, yo el primero, estaré dispues- 
t!) á reconocer su independencia, 

Se dice que si no nos apresuramos á reconocer la in- 
dopendencia, los extranjeros la reconocerán, y sacarán 
el partido que nosotros debiéramos sacar. No hay duda 
que interin 10s extranjeros hallen en la América el ali- 
ciente que los ha llevado, la auxiliarán, y se aprove- 
char6.u dc las circunstancias en que se hallan sus habi- 
tantes; pero luego que los hayan dejado sin un cuarto y 
sumidos en la mayor miseria, sin esperar poder sacar 
más, que será muy pronto, les dirán: no hay más re- 
curso que, 6 sujetarse j España, 6 abandonaros á vos- 
otros mismos. Para esto querrán los extranjeros recono.- 
cer la iudepcndcncia, y no llevados por las miras de 
humanidad y filantropía que se decantan. 
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Repito, que en cuanto 5 la primera parte estoy de 
acuerdo con 103 Sres. Galiauo é Istúriz; mas en cuanto 
B la segunda, no puedo menos de apoyarla. Envíense 
los recursos marítimos que están pidiendo los america- 
nos fieles, tanto para el mar Pacífico, como para el gol- 
fo mejicano y Costa-Firme, y de esta manera las Córtes 
que nos sucedan estadn en el caso de poder decidir la 
cuestion con todo cl conocimiento necesario en cosa tan 
importnntc. Yo creo que no hay español que no quiera 
concedcrlcs todo aquello que pueda hacer su felicidad; 
pero estoy pcrsundidn tambicn de que todos querrWn que 
sea con las condiciones m:is favorables :IL la utilidad y 
gloria de la Nncion cspnikola. 
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Convengo en que a los comisionados les dirán ahora 
10 que les tlijcrw il los anteriores que fueron R Buenos- 
Aires; pero acaso no serh así, si en lugar de ir en un 
buque rstranjcro wn cn un navío español, acompañadc 
dc dos 6 tres fragatas, y con eI aparato y majestad pro- 
pin dc la Nacion que los envin. Apoyo estas reflexiones 
con lo que ha sucedido en el istmo de Panamá, segun 
sí! por noticias confidenciales. Se presentaron dos fra- 
gatas en Panamil, y rsigieron que se les dieran víve- 
res; lo que se ejecutó al momento, porque apresaron 
dos goletas, una balandra y otros buques que allí habia, 
Se dice que en el alto y bajo Per(l han empeorado mu- 
cho. Será cierto; pero tambien lo es que si estos buquec 
hubieran estado allí, no hubiera sucedido esto, y ta! 
Tez el pahellon español no hubiera dejado de tremola1 
en el Callao. Xdemb, las tropas mandadas por el gene- 
ti Laserna tiene& bloqueada 6 Lima: 4 9 6 10 leguar 

fe esta ciudad están las tropas de aquel general, que 
ocupan lo más rico y precioso del país. Todas las mi- 
las están ocupadas por tropas españolas. Y cuando 
;enemos esta posesion, y probabilidad de aumentarla 
:on la soIa medida de enviar refuerzos navales, ihemos 
le ir á reconocer la independencia? ~NO scriamos cul- 
lables & la vista de la Europa y de la posteridad, si no 
liciéramos un esfuerzo para recuperar el dominio que 
,enemos de derecho sobre aquel país? No están limita- 
ias estas esperanzas al alto Perú, sino al mismo Chile, 
jorque sabemos que hay tropas que se están batiendo 
;n la provincia de la Concepcion por permanecer su- 
etas á los españoles. Y cuando todas estas circunstan- 
:ias hay 5 favor de la Nacion española, ihemos de de- 
ar abandonados aquellos dominios, y con ellos una in- 
inidad de españoles y sus intereses, los cuales por ser 
ieles andan dispersos y sufriendo toda suerte de males 
sperando que de aquí se les ayude? Señor, si despues 
Le tomar todas estas medidas, estuviese escrito en el 
ibro de los destinos que las Américas debian emanci- 
larse, emancípense enhorabuena; pero sea en la inteli- 
:encia que lo deben á la generosidad española, y no 6 
a debilidad de esta Nacion, 6 á la impotencia Et que 
:reen que las circunstancias la han reducido. 

El Sr. ALCALÁ GALIANO: De ninguna manera 
ia sido mi intento oponerme á que se envien fuerzas, y 
lue se usen otros recursos enérgicos para sostener nues- 
ras empresas: tan lejos he estado de esto, que he apo- 
rado que se refuercen aquellos mares con el mayor nú- 
mero de buques de que pueda disponerse. Por lo demás, 
mi idea, lo repito, y repetiré mil veces, no ha sido una 
manía caballeresca, sino un medio que he conceptuado 
31 único propio para consolidar la felicidad de mi Pá- 
tria. He pedido la independencia de los americanos, no 
solo atendiendo al bien de ellos, sino tambien deseando 
31 de mi Nacion, que creo no le lograremos si deja de 
adoptarse. Hecha por mi parte esta declaracion, la cues- 
tion se decidirá con el fallo irrevocable del tiempo, y 
las opiniones de unos y otros quedarán consignadas en 
el libro de la historia. 

El Sr. ARGUELLES: Como el Sr. Infante se ha se- 
parado de la primera parte del artículo para apoyar la 
segunda, en lo cual S. S. ha dado á conocer su ilustra- 
cion y su celo por la causa nacional, me atreveré á Ila- 
mar algun tanto la atencion de las Córtes hácia la pri- 
mera medida, porque veo que no se ha contestado al 
argumento, en mi concepto muy fundado, que se ha 
hecho por alguno de los señores preopinantes, pues en 
materias de tanta importancia todo lo que pueda contri- 
buir á ilustrar la discusion, me parece que no será per- 
dido. Si YO no viese otro término entre restablecer la 
dominacion de la Peninsula 6 de la España europea, 6 
sea de la madre Pátria en las provincias de América 
como existia antes de la gloriosa restauracion le nues- 
tra libertad, y su emancipacion ó sea reconocimiento 
explícito de SU independencia, uniria tal vez mi voto al 
de 10s Sres. Galiano é lstúriz, calificando esta medida 
de ineficaz, de inútil é intempestiva; mas como estos 
señores no podrhn menos de reconocer que hay muchos 
vados, que hay una distancia inmensa entre restablecer 
el Gobierno absoluto, á que aludió anoche más con el 
calor de la discusion que con la exactitud del racioci- 
nio alguno de los Sres. Diputados hablando de la du- 
reza de la dominscion española, y pintfindola como una 
de las causas en que se podia fundar el deseo de la in- 
dependencia; digo qq como hay una distancia tan con- 
~derable enti Ilestablem BBI ,6poca f8W dei Gobierna 
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despótico Y el suave y moderado de un sistema const, 
tucioml, esta es Ia razon que me ha movido á toml 
hoy la palabra para apoyar el artículo en la forma qc 
está extendido, considerando esta comision, aun siu 1 
latitud que lOS SeñOreS que me han precedido desearia 
darle, no ~010 como eficaz, sino como enteramente cOn 
forme á lo resuelto por la anterior legislatura, y arre 
glada á 10 que dictan la prudencia y el interés nacional 

La legislatura anterior tuvo por conveniente auto 
rizar al Gobierno para que procediera á abrir una ne 
gOCiaCiOn tan ámplia como fué posible, reservAndos 
siempre el gran principio del reconocimiento de la in 
dependencia. El Gobierno actual, con grande satisfac 
cion mia, acaba de pasar, pues que yo le he visto pu. 
blicado por la imprenta de un modo que creo auténtico 
una especie de circular & todos los Gobiernos aliados 
en que les invita á que observen la circunspeccion J 
fidelidad que reclaman los mismos principios que bar 
proclamado en otras ocasiones, y á que respeten dere- 
chos incontestables, entre tanto que la España peninsu- 
lar termina, por un derecho exclusivo que no se le pue- 
de disputar, este gran negocio de la desunion que mo- 
mentáneamente existe entre las provincias de Ultramal 
y la Península. He dicho que hay una gran distancia 
entre restablecer el duro cetro de hierro, de que anoche 
se habló, y la emancipacion absoluta; y los Sres. Istú- 
riz y Galiano me parece convendrán conmigo en esto, 
Hay una gradacion muy conocida, porque la inde- 
pendencia es el término de todo; reconocida ésta, nc 
hay nada que hacer; es preciso someterse enteramente 
á lo que los americanos quieran, respecto que nosotros 
no tenemos otros medios, si renunciamos á los de lo 
defensa y apoyo de nuestros derechos. Recurrir h un 
tratado sin tomar las medidas correspondientes para 
asegurar lo que se estipule, es inútil é irrisorio: de lo 
contrario, recibiríamos enteramente las condiciones; y 
en mi modo de ver las cosas, con respecto á este punto 
no estamos en este caso, porque no solo tenemos la fuer- 
za física de que puede disponer el Gobierno en virtud 
de autorizacion del Congreso, si así se acuerda; en una 
palabra, de hacer lo que acaba de indicar el Sr. Infan- 
te cuando ha dicho si vis pacem, $ara bellum, sino que 
tenemos una fuerza mayor, que es la moral, la cual d& 
& esta negociacion más amplitud que ú la anterior. A 
los comisionados del aiío 20 absolutamente se les prohi- 
bi6 que oyesen proposicion ninguna relativa á indepen- 
dencia, en lugar que los actuales est;in autorizados para 
admitirlas cuando menos ad referendurn, por valerme de 
una expresion que debe ser bien conocida del Sr. Ga- 
liano; podrán, digo, oirlas de oficio sin faltar $í su obli- 
gacion y sin escandalizar 4 nadie, y las remitirán al 
Gobierno. Hé aquí ya establecida una diferencia, para 
no hablar ahora de incidentes particulares que tal vez 
por inadvertencia 6 indiscrecion frustraron la negocia- 
cion aun en los términos á que estaba circuuscrita; pero 
la época ahora es distinta, tanto respecto 6 la Pcnínsu- 
la como á la América. Con respecto á la Península, por- 
que tiene el Gobierno español cerca de tres afios más de 
edad, ha crecido todo este tiempo, se ha hecho mas vi- 
goroso, y no es ya un problema que se puede existir 
constitucionalmente: digo más: 10s mismos ataques que 
se hacen cada dia, esas mismas OsCilaCiOneS que tanto 
se abultan, son otras tantas pruebas de hecho de que 
tiene dentro de sí un principio conservador, lo que 110 
se podia anunciar sino como conjetura el añO 20, cuando 
ahora tiene en su apoyo la experiencia. Por lo mismo 
loS comisionados, auxiliados de los medios correspon- 
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dientes, tratarán con otras ventajas á nombre de un Go- 
bieruo que se ha representado por nuestros enemigos do 
todas clases CCJ~O amírquico é insuficiente, á pesar do 
que ha resistido 6 todos los ataques interiores y exte- 
riores con que se le ha combatido. Esta cs uua grau 
Ventaja que ciertamente no ofrecen las provincias disi- 
dentcs, porque en la serie dc la revolucion de la Am&- 
rica se ve todo lo contrario. Hay, entre otras, una prueba 
de hecho en lo que ha sucedido Q hlonkvideo. ;,do ~UC- 
de dar suerte más triste que la en que se ha visto COUS- 

tituido? Un pueblo que rompe todos los vínculos clc UI~¡OI~ 

con su madre Pittria.. . iy para que, para ser indepcn- 
diente? No seiíor, para ser colonia de otra colonia: por- 
que al fin seria menos ignominioso si se hubiera SOU~C- 
tido á un Estado independiente; pero iquC es hoy tii;1 
Rio-Janeiro? ~RS m:is que una colonia? No es otra cos:l. 
Pues á esa colonia es á quien acaba hloutevidco de entro- 
garse. Ahí, pues, tienen las Cbrtes una prueba del uso 
que SC ha hecho de esa indcpcndcncia que SC quicrc re- 
conocer, sin examinar antes puntos prbvios y csonciolcs. 
Yo preguntaré desde aquí á los habitantes de hlontcvi- 
-le0 si es ese el resultado que se prolw3icron cuando to- 
naron la rcsolucion de emanciparse. $c dirk que fui: 
:onquistado? Yo no lo SC; lo que yo veo cs que la con- 
Iuista se ha procurado justificar con un simulacro dc 
>ongreso, y despucs con no sO quC dcclaracion para le- 
Titimarla. 
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El resultado es que mientras no se vea una mani- 
Cstacion pública, libre y solemne que acredite 10 cou- 
irario, yo estoy autorizado para creer que IR voluntad 
le Montevideo cs y será siempre preferir, no la domina- 
:ion peninsular, no sefior, que no la habia, sino una 
jarticipacion completa de todas las ventajas constitu- 
:ionales, al triste estado do ser colonia de una colonia 
extranjera; peligro que corren todos los pueblos do Am&- 
,ica, cuya suerte no se sabe CUUI ser&. iY crceró yo que 
nvitados dc una manera directa on estas ncgociaciouw 
10 scrian los mismos hnbitnntcs do hIontcvi&o, no solo 
)or voluntad, sino por decoro, por decencia, los prime- 
‘0s á proferir volverse á unir ‘a su madre l’útria para 
ustraerse del yugo extranjero? Yo creo que sí. Y esto 
jemplo de Montevideo, rcspocto dc las dcrnks provin- 
las, jno puede ser una leccion? Si wn que las discor- 
ias civiles conducen :I perder SU libertad, como cl Itio 
0 la Plata, y sujetarse á un cxtrall.íero, gf3 acaso una 
:oría y entregarse b la imagiuacion creer qw optarbn 
~1 esto conflicto volver á unirso con su’i hermanos para 
LO correr todos los riesgos de aquella provincia‘! Yo creo 
;ue las probabilidades están en favor dc esta opiníon. 
le me dir& que no todas las provincias estí’k cn cl mis- 
20 riesgo, porque no se hallan en contacto con el cx- 
ranjero como Zlontcvideo; pero las (IGrtcs no ignoran 
,ue algunas dc las principales lo es&, y :,uc respecto 
e otras, hay medios dc estarlo con otras Facioncs :i 
,esar de grandes distancias y dc iwnerlsofi rnaroii. ‘l’~l 
;acioIl que ~0 cs contitlcntal tj no tiClIc! ColltWtO físiC(l 
on otra, puede hacer de ella I):lrtc: jnt(!~rallk: dc HUH 
:stados; y las C6rtcs no tienen hasta ahora motivo para 
reer que las &cic,ncs curopew r/ilC pUf:df!ll disponer rlf: 
Jerzas marítimas, hayan rcnuuciarlo al d(w:O d« sf:r 
ominadoras de aIguna parte de Am<:riCa. I’UCs cstt! W 
,no do los trancos que amenazan li las prOvinCias disi- 
entes, y tal pez, si las desavenencias siguiesen y no 
e terminan por una negociacion especial, están muy 
xpuestas aquellas provincias á pa.car de lo que se Ila- 
laba dominacion espafiola & dOmirlaciOn extranjew; bajo 
1 cual no creo yo que puedan disfrutar mayores ven- 
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tija3 que las que de hecho disfrutan en el dla, Y de que 
no se les privaria volviendo á unirse á la Nacion á quien 
pertenecen. Dígolo, porque esa nota circular del Gobier- 
ne lo hace ver, y no con una promesa vaga y capciosa, 
sino con un hecho. Dice á los aliados que el Mema Co- 
mercial entre la madre Pátria y sus provincias de Ul- 
tramar ya no será como antes exclusivo, sino bajo re- 
glas de libertad y franquicia. Ya esta es una base para 
tratar ventajosamente por parte de la España, y hé aqui 
una de las condiciones principales que podrian propo- 
nerse . 

Así que, unidas á todas estas consideraciones algu- 
nas otras que voy á indicar, entiendo que los comisio- 
nados que ahora van mucho más autorizados, pueden 
abrir la negociacion con ventajas mayores que en la 
época anterior, y por consiguiente no me parece impro- 
bable la reconciliacion. Además, las disensiones de aque- 
llas provincias cada dia serán mayores y más sangrien- 
tas: los elementos de desunion y discordia son los mis- 
mos que en la Península, y aun hay algunos que no 
existen entre nosotros, y acaso los más temibles. Yo 
veo allí los mismos frailes, las mismas monjas, los mis- 
mos inquisidores, la misma plaga de empleados, y ade- 
más razas diferentes y degradadas que no hay en la Es- 
paña europea: aquí hay una parte considerable de estos 
mismos obstáculos en el dia, pero tenemos los medios ne- 
cesarios para removerlos. Allí veo un imperio que se ha 
proclamado de nuevo sin la garantía principal de la es- 
tabilidad: aquí existe ya el Gobierno experimentado y 
consolidado. En la Península la Constitucion ha fijado 
sin violencia un límite, un término á las ambicione3 
personales, que son las que verdaderamente hacen cor- 
rer á las Naciones los riesgos de una revolucion: iy qué 
límites han puesto hasta ahora los diversos Gobiernos 
de la América para evitarlos? Dígalo Buenos-Aires, dí- 
galo Lima, dígalo el Perú, y sobre todo Nueva-Espana, 
6 ver qué carrera de ambicion no hay abierta en todo 
aquel inmenso continente para todo el que sea osado y 
atrevido. Por consiguiente, no desen tendiéndome, seno. 
res, de este conjunto de circunstancias, creo que lejos 
de ser ineficaz é insuficiente la medida que se propone, 
es todo 10 contrario, muy adecuada. Lo que debe pues 
hacer el Congreso para n0 inutilizar la resolucion de la: 
Córtes pasadas, Para no hacer ilusorio el medio ya adop 
tado de una comunicaclon, Y no abandonar al Gobierne 
que ‘ha dado ese Paso, queJas actuales no le mandarol 
suspender, es conformarse con la resolucion tan arregla 
da, y en mi Concepto tan política de la legislatura an 
terior, y esperar el fruto de una negociacion, que c 
fuese en efecto tan desgraciada como han querido su 
poner algUnOS sebores, la conducta de la España que 
dnrit plenamente justificada con la Europa y con la poe 
teridad, haciendo ver que por su parte no ha omiti 
tlo ningun medio para lograr la reconciliacion, no por ] 
fuerza únicamente, porque yo me opondré, como me h 
opuesto siempre, á que sea la fuerza el único medio qn 
so emplee en esta empresa, Sin0 por otros muy huma 
nos, muy decorosos y legales. Si es verdad que los ame 
ricanos pueden echar en Cara H su madre Pátria el dc 
signio de una guerra de exterminio, seguramente que 1 
han tenido parte en estas determinaciones las épocr 
constitucionales: Y si se ha usado de la fuerza sola de: 
dc el año 14 al 20, no ser8n las Córtes actuales las ql 
hayan de responder á este cargo. Así, pues, me COI 
formo enteramente con lo que propone la comision en ( 
dictámen . 

El Br. l~T7hlX!¿: Deseo saber cukl ee en esti par 

.a opinion del Gobierno, y espero que el Sr. Secretario 
iel Despacho se servirá satisfacsr mi duda. 

El Sr. Secretario del Despacho de ESTADO: Es su- 
namente sensible que la casualidad de estar el Sr. Se- 
:retario de la Gobernacion de Ultramar en el sitio de 
kranjuez le impida asistir &. esta interesante discusion, 
:omo lo verificará desde mañana. La pregunta del se- 
ior Istúriz seria muy difícil de contestarse aun por el 
Sr. Secretario encargado especialmente de este ramo; 
nás respecto de mí, es casi imposible. 

No es esta una cuestion sobre la que se pueda im- 
?roviear; y si un Sr. Diputado que al manifestar su opi- 
Iion segun sus datos y reflesions, apenas compromete 
más que su opinion particular, debe acercarse á esta 
:uestion importante con cierta especie de timidez y des- 
Confianza, el que al hablar en este Congreso no mani- 
Besta su opinion de individual, ni aun tiene cl derecho 
de manifestarla, sino que pudiera comprometer hasta los 
mismos intereses del Gobierno, no puede menos de ha- 
llar en esta discusion espinosa muchos más obstáculos 
y embarazos que no se ocultarcín á la peretracion de los 
Sres. Diputados. 

El Gobierno espaiíol no puede haber hecho m&s que 
dar un testimonio solemne de su opinion y sentimientos, 
manifestándolos de la manera más auténtica, más so- 
lemne y explícita á todos los Gobiernos con quienes est8 
en relaciones amistosas. Hay dos líneas extremas, por de- 
cirlo así, en esta cuestion importantísima: la una lo es la 
del yugo, la de la opresion; el término últimamente tra- 
zado por la España europea es el de la igualdad consti- 
tucional, el de hacer partícipes á los mencionados de 
todos los derechos y ventajas de que gozan los españo- 
les europeos, Digo que esta es la última línea, porque 
asentada como base en la Constitucion, no puede haber 
otra; y con este motivo no puedo menos de hacer una 
especie de desagravio á la Nacion española, vindicándo- 
la de la injusticia con que en general la tratan respecto 
de este punto alguno de sus hijos, y especialmente los 
extranjeros. Sin entrar ahora á recordar la historia de 
nuestra dominacion en América; sin compararla con la 
de las demás Naciones, aun las que más se precian de 

ultas y benéficas; sin tratar de nuestra legislacion de 
odias, ni entrar en su exámen, comparándola con los 
ódigos de todas las Naciones que han tenido colonias, 

le reduciré simplemente á una reflexion 3encillísima, 
lue tanto puede hacerse á los que ingratos á los bene- 
icios recibidos de la España no le echan en cara sino 
tbusos y extravíos del poder, como B los extranjeros 
lue generalmente se valen de vagas declamaciones para 
pintar como opresora y tiránica la dominacion española. 

Es la contradiccion m8s absurda y monstruosa su- 
poner por una parte atroz, dura, destructora, la domi- 
lacion de España en Ultramar, y en el momento si- 
guiente decir á la faz de las Naciones : (( esta3 provin- 
:ias que han gemido bajo este yugo feroz, que han sido 
tiranizadas por la madre P&,ria , ahora mismo, en el 
momento de sacudir el yugo opresor, están tan adelan- 
tadas en todos los ramos de la civilizacion y la cultura, 
que aspiran B colocarse en una misma línea con las de- 
más Naciones independientes. » 

Si tal ha sido cual se pinta el yugo impuesto por la 
Bspaaa, 6cómo es que esas provincias se encuentran en 
nn estado tan ventajoso de civilizacion y de cultura? 
icómo han podido crecer á pesar de tan grave peso, y 
aparecer ahora, de repente, con todo el vigor y lozanía, 
con tia la sensatez y cordura que distinguen la edad 
Viril? gA qui8n deben e& sdelantos ? (Quiénes han 
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sid0 SuS maestros? b Quiénes han protegido con su am, 
Paro eI desarrollo de sus facultades? 

La SOla enunCiaCien de estas cuestiones bastará par; 
persuadir que esta materia es necesario mirarla cO1 
suma imparcialidad, COn aquella imparcialidad que 
muestra siempre Ia razon cuando acalla á todas las pa. 
siones, aun las más inocentes y laudables. 

He dicho que la línea extrema trazada por la Espa. 
ña europea en esta cuestion , no es el yugo, no es h 
opresion , es la verdadera igualdad ConstitUcionaI ; J 
que hay otra línea extrema trazada por el lado opues- 
to, 6 saber, el reconocimiento de la independencia. En. 
tre estas dos líneas hay una distancia anchurosa, in. 
mensa; hay una escala dilatadísima, para valerme de la 
lrhma eXpWSion que el Sr. Argüelles ; Y el Gobierne 
no seria tan temerario ni tan imprudente que se atre- 
viera ahora 6 circunscribir los límites de la posibilidad. 
y á designar el punto preciso en que debe parar en su 
curso este importantísimo negocio. 

El Gobierno, penetrado de la grandeza colosal de 
este asunto, considerado bajo todas sus relaciones, ya 
respecto de las mismas provincias disidentes, ya de la 
Espaiía peninsular, ya de la Europa entera , ya (puesta 
que así puede decirse) respecto de todo el mundo civi- 
lizado, no se arrojaria á designar este 6 el otro punto 
como el eje único sobre que debiera rodar esta intere- 
sante transaccion. El Gobierno pide á las Córtes la au- 
torizacion m6s solemne y más ámplia que quieran con- 
cederle. KO desconoce el Gobierno que esta es una cues- 
tion nueva , gravísima, cual jam& se ha presentado 
otra ; no desconoce tampoco que parece que la imprevi- 
sion y el desacierto van unidos por una extraiía fatali- 
dad á la decision de cuestiones do esta naturaleza ; y la 
misma tristísima experiencia de lo acaecido en Ingla- 
terra y Francia, aunque en un círculo mas pequeño, 
aumenta el embarazo, la timidez y las dificultades del 
Gobierno al resolver un problema tan complicado, al 
propio tiempo que lo hace bastante circunspecto Y de- 
tenido, para 110 aventurarse ahora á contestar abierta- 
mente á Ia pregunta del Sr. Istúriz. 

Hay tambien una circunstancia particularísima que 
impide dar una contestacion cual se deseara, Y es que 
el Gobierno español sabe, y nadie puede ignorar, que 
os muy diversa la situacion respectiva de cada una de 
las partes del continente americano; diversas sus pre- 
tensiones, diverso el orígen y la índole de la revOluCiOn; 
y que esta misma divergencia de intereses y de cir- 
cunstancias hace que sea de todo punto imposible me- 
dir por el mismo cartabon , por decirlo así, la posicion 
política de cada una de aquellas regiones, Y que jamás 
pueda el Gobierno señalar una regla general, ni des&- 
nar 5 tantas líneas divergentes un ~010 Centro comun 
en que puedan todas reunirse. 
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por lo mismo, el Gobierno se ceñirá á pedir la ma- 
ver autorizacion , el campo más extenso que parezca ,. > 
”  

conveniente otorgarle. iDe qué manera usara ae esta 
facultad? El Gobierno no puede aventurarse h fijarla, 
porque jamás podrá atreverse á fijar una base sin tener 
la suma de datos necesaria para establecerla, y aun no 
puede determinar si hay la cantidad svficiente ea ellos 

para resolver este problema. i ES .tan facll adqulnr. un 
conocimiento exacto de la situaclon de las ,respectlvas 
provincias disidentes de América? i,Ef tan facl calcular 
la fuerza y consistencia de cada Gobierno ? i Hasta qué 
punto podrá atribuirse su creacion al moVimiento,uni,- 

forme y constante de la voluntad general T i En que pals 
ge asemeja menos á un Gobierno establcedo que á una 

t 

á 
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ocupacion militar, con todas las apariencias de una ver- 
dadera sorpresa? iCuáles son los elementos, cuál su 
combinacion en cada uno de aquellos países que aspiran 
á Una organiz?cion social , aislada é independiente ? No 
se necesita proceder más lejos ; basta una sola de estas 
reflexiones para demostrar con evidencia cuán necesario 
sea adquirir una gran suma de datos, y no proceder á 
ciegas ó por el impulso del sentimiento en una resolu- 
cion tan trascendental. Por lo tanto, el Gobierno no sal- 
drá ni una línea de la posicion que le aconseja la pru- 
dencia, y se limitará, como hc dicho, á pedir la más 
ámplia autorizacion. Mientras más ancho sea el terreno 
concedido, el Gobierno se hallará en mayor libertad y 
en disposicion más ventajosa para sacar partido de los 
negocios, de los tiempos y de las CircurLstancias. La na- 
turaleza misma del asunto exige esta latitud: el Gobier- 
no la reclama para contribuir al bien público, y las Cór- 
tes lo conocerán asi con su sabiduría. Ellas mismas, 
3ando á mis ligeras reflexiones la extewion y descnvol- 
vimiento que necesitan, concurrir$n con los deseos del 
Gobierno, y le harán la justicia de conocer que no Ic es 
posible anticipar su juicio ni arriesqar proposiciones 
sventuradas. 

El Sr. ALCAL GALIANO: Cabalmente esta am- 
plitud que ha pedido con tanta razon el Gobierno, es el 

jbjeto que me ha llevado á impugnar el artículo, no el 
pe se declarase 6 dejase de declarar la independencia. 

3, Señor, ha sido querer hacer ver que la autorizacion 
le1 Gobierno debe ext,endcrse á todo lo posible, llevando 
por norte siempre lo que exigen las circunstancias de la 
Yacion y los deseos de todos los españoles. 

El Sr. ISTÚRIZ: A pesar de cuanto ha dicho el se- 
ior Secretario de Estado, mi ánimo no está convencido, 

y me falta saber una cosa, que es hasta qué punto pue- 

le el Gobierno descansar en este intermedio, respecto 
le las disposiciones de las demás potencias de Europa. 

El Sr. Secretario del Despacho de ESTADO: Es una 
Jregunta esta á que no es f;icil responder en cl momen- 
;o. No obstante, puedo decir que Ins sentimientos de las 

jotencias de Europa, segun los síntomas que aparecen, 
ron favorables, y muestran deseos en punto á respetar 
luestros derecho;;. No puedo por ahora contestar más ca - 
,egóricnmente. 

El Sr. FERRER (D. Joaqnin): Poco 6 nada queda 

ra que decir acerca de la cuestion qae al presento se 
Iiscute. Las fwultades dc los comisionados se reducen 
1 trasmitir al Gobierno las propuestas que les hagan los 
zohiernos de las AmCricas; que es decir, á entablar una 
:omunicacion en que empezando por la cesacion dc la 
guerra, se trate en seguida hasta de la independencia; 
:osa que yo creo que no está en lns facultades de las 
:6rtes el decretarla en este momento por falta do podo- 

‘cs en los Diputados para dcsmcmhrar á. la Morwrquis 
le ninguna de sus partes integrantes. Tal CR la opiriion 
lue he formado; y dejando esta CUCStiOn en ($1 wtado 
lue tiene, paso á vindicar el honor de la Nncion aspa- 
íola, Ultrajado en el sentido que ha indicado cl St. SC- 
:retario del Despacho por IOS extranjeros. 

Cuando ayer pedí la palabra sobre exte asunto, uno 
le los objetos que me movieron á ello fuí: este. He pa- 
ad0 una parte de mi vida en las Américas: por desgra- 

ia he visto nacer y desarrollarse esta espnntOSa rcvo- 
ucion, y hc deplorado sus terribles efectOs para los es- 
bañoles y para 10s americanos: he conocido aquel país 
n lOs tiempos de calma y tranquilidad; he examinado 

1 carácter de sus habitantes; he VM.O la marcha del 
.;0bierno español; no me Son desconocidaS las colouias 
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extranjeras, y no puedo menos de hacer una compara- tantes regiones, los animales, plantas y frutos útiles al 
cion entre unas y otras. Yo preguntaria á nuestros ca- : hombre de Europa, Asia y Africa, que hoy constituyen 
iumniadores: ien qué Nacion europea se ha visto una mucha parte de su riqueza. En el siglo XVI se mandó 
conducta tan generosa como en la española? Apenas , á uno de los vireyes de Méjico cuidar con especialidad 
nuestros conquistadores tomaron posesion de aquellas 1 del cultivo de las moreras, y de radicar en aquel her- 
vastas Naciones, cuando el Gobierno les concedió unas ’ moso país la cris de gusanos de seda, que lleg6 á pro- 
franquicias y libertades tan grandes como las que han ; pagarse, aunque se perdió despues por la incuria de sus 
gozado hasta ahora, al mismo tiempo que se atacaban ; habitantes. El Perú se cubrió en toda la extension de 
los fueros de la Corona de Castilla y de la de Aragon. ; sus costas de viñas y olivares, que no dudo asegurar 
¿No llevó la ilustracion 6 los medios de consegirla aun pueden hoy surtir de estos artículos á media Europa, 
mús allá. del cuidado que ponia respecto de este ramo 
para la Península? Para prueba de esta verdad bastará 
&cjr que el aRo de 1551, que es decir, á poco tiempo 
despues de la conquista del Perú, ya se habia estable- 
cido en Lima la Universidad, con todos los privi!egios y 
cátedras que la de Salamanca, á virtud de Real cédula 
expedida en 12 de IMayo de dicho año por el emperador 
Cárlos V y su madre Doña Juana. iQué potencia ex- 
tranjera ha llevado tan al cabo el deseo de ilustrar á 
sus colonias? Los efectos benéficos que el Gobierno es- 
pañol ha hecho producir en la América por el modo 
privilegiado con que ha sido tratada, lo ha anunciado 
ya el Sr. Secretario de Estado; pero yo diré más. Las 
dem8s colonias extranjeras jse asemejan en este punto á 
nuestras posesiones ultramarinas? De ningun modo: su 
ilustracion está infinitamente distante. Al muy poco 
tiempo que se conoció en Espaiia el uso de la imprenta, 
estuvo en ejercicio en Lima, Méjico y otras partes de 
América: la publicacion de varias obras en prosa y ver- 
so hecha en aquellas regiones, es un testimonio autén- 
tico de esta verdad. 

La belleza, opulencia y riqueza de Lima, Arequipa, 
Méjico Caracas y otras capitales y ciudades populosas 
de ambas Américas, las hacian competir muchos años 
hace con las primeras córtes de Europa. El asombroso 
aumento que han tenido en aquellos países la poblacion, 
agricultura, industria, artes y comercio, prueban hasta 
la evidencia que han sido gobernados con dulzura y sa- 
biduría; siendo una de las causas principales que han 
estorbado el que las Amóricas no hayan prosperado mu- 
cho más, las guerras injustas y piraterías de algunas 
Naciones europeas que más han declamado contra nos- 
otros, y las que posteriormente han gobernado con una 
vara de hierro á las colonias que han adquirido en aque- 
lla parte del mundo, en Asia y en Africa, traficando 
cou la sangre de sus infelices habitantes. 

Los americanos, ingratos á los beneficios que de nos- 
otros han recibido, nos acusan de haberlos tiranizado 
trcsciontos aiíos, esto es, desde el descubrimiento de 
Colon hasta el tiempo presente, olvidkndose que eran 
unas hordas de salvajes, mandadas por los tiranos más 
sanguinarios que jamás ha sufrido ningun pueblo. He 
dicho que son los americanos los que nos acusan y nos 
calumnian; pero debo advertir que no son los indíge- 
nas, sino precisamente los hijos de los españoles euro- 
peos, y los sucesores de los primeros conquistadores, 
que fundan en el derecho de conquista el de las propia- 
dades que disfrutan, y que por una contradiccion sin- 
gular acusan de injusta íz la Nacion española en haberse 
apropiado aquellos territorios, disfrazando su personeria 
COU la de 10s indios netos, que existen aún en gran nú- 
mero, conservando sus caciques, usos, costumbres é 
idioma, protegidos por las leyes de Indias. 

A la Naciou espaiiola son deudoras las Américas, na 
solamente de su actual civilizacion, sino tambien de su 
riqueza y prosperidad. El Gobierno tuvo cuidado desde 
10s PrinCiPiOa de trasladar á bd8 CO& tí aquellas dis- 
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)articularmente la provincia de Arequipa, que funda su 
siqueza principal en sus vinos, aguardiantes y aceites. 
;o propio sucede en Chile, cuyos vinos tienen tantU 
lombradía. En la época en que la tiranía rodaba á su 
ilacer en Espalla, he gozado de la libertad más ámplia 
!n América, 6 la par de la alegría y la abundancia. Allí 
10 se conocia más contribucion que la de aduanas y la 
lue pagaban los indios, reducida de 2 hasta 4 pesos 
muales por familia, de la que estaban excluidos los 
nenores, los ancianos y las mujeres, pudiendo tener 
oda clase de industria y comercio sin pagar otro dere- 
:ho alguno. Del producto total de éste, que se llamaba 
ributo Real, se separaba más de la cuarta parte para 
:1 sostén de los curatos de los mismos indios, sus es - 
:uelas, hospitales, colegios propios, y otros objetos de 
!ducacion, comodidad pública y beneficencia. Esta es la 
,iranía que los españoles han usado en América, y la que 
:on tanto ahincamiento han vociferado los extranjeros, 
{ repiten hoy con injusticia 10s americano% 

Despues de haber vindicado á la Nacion de tan in- 
ustas imputaciones, pasaré á combatir un error que 
luede ser perjudicial para conseguir el fin que desea- 
nos, que es la paz y buena armonía con nuestros her- 
nanos de América. Se ha dicho en este augusto santua- 
#io que la generalidad de los americanos es afecta á la 
%paña europea, y que solo unos pocos díscolos son los 
lue fomentan y sostienen la actual revolucion. Desgra- 
:iadamente, es general en aquellos habitantes el deseo 
de independencia y el ódio á sus hermanos europeos, 
hasta el extremo de armar el brazo del hijo contra el 
padre. El púlpito y el confesonario fomentan y prote- 
jen estas ideas, que han cundido demasiado para repri- 
mirlas. Los nobles titulados, cuyos intereses están en 
oposicion con el trastorno del órden establecido, son los 
que capitanean á los insurgentes, á pesar de que su 
principal riqueza consiste en el número de esclavos que 
cultivan sus tierras. Es un fenómeno singular, reservado 
para nuestros dias, el que nos presenta la América en su 
revolucion, la cual es dirigida por los opresores mas bien 
que por los oprimidos. En el Reino del Perú, sujeto á la 
gobernacion de Lima, que por el censo de 95 tiene 
1.095.000 almas de poblacion, los 800.000 son indios 
indígenas, que, como se ha dicho, se conservan casi en 
el mismo estado del tiempo de los Incas, 10s cuales, si 
han tomado alguna parte en la contienda actual, es más 
bien á favor de la causa de la España europea que de la 
independencia. La premura del tiempo no me permite 
dilatarme mhs sobre este punto; y reasumiéndome, digo 
que Ia Política y la conveniencia dictan imperiosamente 
el que nO Pensemos en reconquistar aquellos dominios, 
sin0 eu darles unos Gobiernos liberales y estables, cw 
10s cwdes podamos establecer relaciones de mútua con- 
veniencia, protegidas por los vlnculos con que estamos 
unidos. » 

hlarsdo el punto suficientemente discutido, como 
~Mw.I que la votacion no fuese nominal, segun pidiú 
el .fk Otero, qued6 apr&@o d art. 1.’ 
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Se aprobaron tambien sin discusion, el 2.“, 4.*, 5 
Y 6.“, habiendo retirado la comisiou el 3,“ 

Leido el V.‘, Se opus0 á él el Sr. iknga Argiielle 
diciendo que en su concepto la Nacion no se encontra 
en disposicion de hacer gastos extraordinarios, recop 
dando la dificultad que habia habido para Henar las coll 
tribuciones, 

El Sr. JincrJ opinó que era absolutamente indis 
Pensable proporcionar al Gobierno los medios necesario 
Para llevar á efecto lo que ya habian aprobado la 
Córtes. 

El Sr. Adan dijo que no habia aprobado ninguna d 
las medidas anteriores por la razon que el Sr. Cang 
acababa de indicar, y que mientras las Córtes no en 
contrasen el medio de hacer efectivas las cantidades qu’ 
el Gobierno pedia para cubrir los gastos que había d 
ocasionar esta empresa, en vano seria autorizarle par: 
llevarla adelante. 

El Sr. S’w*á manifestó que la cuestion debia mirar. 
se bajo el aspecto ventajoso de los bienes inmensos que 
necesariamente debian resultar de la pacificacion de lai 
Américas, de la cual dependia el fomento de nuestra in. 
dustria y comercio, y que los gastos que ahora se hicie. 
sen reportarian al fin sumas inmensas. 

El Sr. Canga contestó que aunque conocia las gran- 
des ventajas que necesariamente produciria la pacifica- 
cion de las Américas, no podia menos de reproducir l( 
que habia manifestado antes. 

El Sr. Istzirz’z apoyó está opinion, manifestando que 
por el déficit que resultaba en las contribuciones, S( 
veia la imposibilidad de atender á los nuevos gasto: 
que la Nacion deberia hacer para la pacificacion de laz 
Américas. 

El Sr. INFANTE: La única dificultad que hay para 
la aprobacion de esta medida, es la falta de medios para 
cubrir los gastos que necesariamente van á resultar; 
Pero yo quisiera que no se perdiera de vista una refle- 
xion, y ea que cualquiera que sea el resultado de las 
medidas que acaban de aprobar las Cbrtes , merece qUe 
se gasten 15 6 20 millones, cantidad en mi concepto 
suficiente para el caso. ¿Y por esta suma hemos de ser 
indiferentes 4 los clamores ac nuestros hermanos que 
se estáu sacrificando por su madre Plitria eu aquellas 
provincias? Aunque estuviesen aprobados los PresU- 
puestos, ino tratarian las Córtes de decretar alfwnas 
cantidades, saliesen de donde saliesen, para Ia Provin- 
cia de Cataluña, en caso de ser neCeSariaS Para termi- 
nar la guerra que han empeñado los facciosos? Claro es . . > ,~ 
que sí. Pues en el mismo caso nos hallamo$ respecto ae 
las provincias de Ultramar; y así, sin que yo me atre- 
va á juzgar cuál sea el resultado de estas medidas, 
desde ahora digo, que sin recursos, ninguno podrá te- 
ner, y por 10 mismo creo que debe aprobarse este ar- 
tículo. 1) 

Aprobado, on efecto el artículo, y terminado este 
asunto, se leyó la siguiente adicion, presentada por el 
Sr. Alcalá Galiano: 

«Que toda negociacion se entienda sin admitir me- 
diacion de potencia extranjera. 1) 

Para apoyarla, dijo 
~1 sr. ~l;cMd. GALIANO: Los motivos que me -- --. 

mueven 8, hacer esta adicion, son cabalmente algunas 
expresiones que he oido en el curso de la discusion. Los 
principios que sentó ayer uno de los señores preopinan- 
ks, los que han repetido hoy otros dos! señores, que tic- 
nen el origen m&s puro y nacen del deseo del acierto, 
me llenan de disgusti, por la funestísima aplicacion que 
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de ellos pudieran hacer potencias mal intencionadas. Se 
ha dicho que hay un derecho de legitimidad reconocido 
por todas las Yaciones que conservan relncioucs amis- 
tosas con la Nacion, y que consagran el qnc la EspnAa 
tiene respecto de la América; prro ha corrido estos dins 
una voz vaga, anunciándose que Ia? Naciones extranje- 
ras scrkm mediadoras de nuestros disturbios con Ias 
provincias ultramarinas, con tal que se Ies permitiera 
mediar igualmente en los asuntos intcrircs de la Peníu- 
sula. Sabido es, que si llega iL realizarse la paz de 
Oriente, las potencias cxtraujerns vnu h reunirse en UU 
Congreso en donde indudablemente se tratara de la 
cuestion de la libertad do Rspaìin, y por lo mismo no 
debemos dar á las potencias extranjeras motivo alguno 
para que traten de este importante asunto: quitémosles, 
sefiores, todo pretcsto de entrar en averiguar cuJles sean 
nuestros derechos para dar rsa legitimidad porque tan- 
to SC aboga, y que en realidad no os m::ls qoc la doc- 
trina de la universal esclavitud. IIC aquí la razon que 
me ha movido á hacer esta ndicioa; y antes pcrmifirí: 
lue se pierda una parte considerable del territorio es- 
3año1, que no que encuentren motivo par:) quitarnos la 
.ibertad que tanto amamos. )) 

Admitida que fué á discusion, se man?6 pasar ú In 
:omision que entendió en el informe anterior. 

A continuacion SC leyeron el dictkmen y voto par- 
;icular que siguen: 

<lLa comision de Ultramar se ha ocupado de meditar 
ictenidamente Ins proposiciones del Sr. Sanchez, leidas 
!n el Congreso cl 18 de Marzo, y sobre las cuales acor- 
Laron Ias Cbrtcs qUe informase el Gobierno, oyendo 
mtcs al Conwjo de Estado. La comkion ha visto tnm- 
)icn que por resultas de todo contcstcí el Gobierno en 
.9 de Mayo; y cn su consecnencia, pasa ;i dar su dic- 
,Bmen. 

Es constante que las ocurmncins de las provincias 
le Ultramar han debido llamar y fijar 1:~ atcncion do las 
:órtes, como procur6 hacerlo el autor do las propoeicio- 
ICS; y cs dc nhsolutn urgencia que cl Congreso antes de 
epararse dedique su considoracion húcia aquellas pro- 
,incias, ya para proporcionarles los bioncs que pcrmita 
1 situacion de las cosas, ya para cuidar de 1:1 seguri- 
ad de las personas í: intereses do 10s cspniioles eu- 
Qpeos que allí residen, ya tambicn pnra atender rí que 
I comercio do la Ponínsula con Uitramnr no contintic 
n la inaccion actual. e 

La comision sc ha penetrado bien del verdadoro ob . 
jeto del autor de las proposicionw , y ahun&~ en sus 
ideas; más no halla ti:rminos hiL.biles para proponer me- 
didas determinadas respecto do la primera de las pro- 
posiciones, dirigida & una suspension total do hostilida- 
des en aqu(31los países por un tiempo dado. Exarrri- 
nando los diversos caracti:rcs con qoo la3 revoluciones 
6 insurrecciones se han manifestado cn nqucllan pro- 
vincias, sus varios elementos, distintas y prccarins for- 
lnas de gobierno que han adoptado, y Oltimamcnte la 
posicion que en muchas dc ellas conservan los tropas 
fieles, convcndrh cl Congreso en que no puede acordar 
una regla general, aplicable con utilidad comun á todos 
]os puntijs; cn cuyo caso es indispensable dar cierta au- 
brizacion al Gobierno para que con destreza y oportu- 
nidad aproveche las ocasiones de negociar por medio de 
sus comisionados, dirigihndose siempre al grande objeto 
de evitar derramamiento de sangre y todos 103 males de 
la guerra. 
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Por ]os mismos principios y causas cree tamhien la 
comigiou que respecto de Ia segunda proposicioa es uece- 
sarja una medida semejante, Para franquear ]os]nconve- 
mentes que hoy tienen paralizado nuestro comercio, eu 
gravísimo daño de ]8 agricultura é indus¿ria de la Pe- 
nínsu]a, cuyos productos carecen de la salida qoe Por 
tantos años han tenido, de la marina mercantil, que va 
desapareciendo, y aun de las producciones de Ultramar, 
que ó noseexportan, 6 se hace por buques extranjeros, 
los cuales pudieran llegar á apoderarse exclusivamente 
de aquel comercio. 

Por todos estos antecedentes, no perdiendo de vista 
]a comision las proposiciones que tiene sometidas á la 
deliberacion de las CGrtes en su informe sobre ]a Memo- 
ria del Ministerio de Ultramar, y procediendo en confor- 
midad de lo que expuso el Gobierno en la materia, des- 
pues de oir al Consejo de Estado, reduce su dictámen á 
los puntos siguientes : 

Primero. Que para mostrar á las pr0vincia.s disiden- 
tes de Ultramar la pacífica disposicion de la Espaüa, se 
autoriza al Gobierno para que por medio de 10s comisio- 
nados que han de pasar a ellas, segun la resolucion de 
las Córtes anteriores de 13 de Febrero, trate toda sus- 
pensiou de hostilidades por parte de las tropas que ope- 
ran en aquellos países; pero que dependiendo de cir- 
cunstancias diferentes y variables en cada punto, así 
las condicionescomo la duracion del armisticio, queden 
con amplitud á la discrecion de los comisionados, con 
arreglo á las instrucciones que el Gobierno les dé. 

Segundo. Que para aproximar y estrechar más y 
mas las relaciones entre aquellas provincias y la España 
peninsular, y que durante las negociaciones no esté in- 
terrumpido el comercio recíproco, autorice el Gobierno 
á los comisionadosparacelebrar y concluir tratadospro- 
visionales de comercio con dichas provincias, sobre Ias 
bases principales que el Gobierno les determine en su2 
instrucciones. 0 

)ensab]emeute SC nos habian de irrogar Con e] envío de 
anto comisionado; gastos que serian infinitamente gr8- 
rosos B los infelices pueblos, en atencion al estado de 
lesdicha en que se hallan en la actualidad, y principal- 
bente despues que tieneu que satisfacer las contribu- 
:iones necesarias para cubrir esos interminables presu- 
puestos, con cuya remision á las Cortes esta el Ministe- 
#io afligiendo diaria y contínuamente el corazon de los 
juenos patriotas. Además, las negociaciones serian más 
,&pidas y ventajosas si se celebran á un mismo tiempo, 
:n un mismo punto, por unos mismos agentes de nues- 
ro Gobierno, y á su propia vista. 

En fin, Señor, es preciso que no olvidemos que la 
rran fuerza de los Gobiernos, el medio eficaz y el resor- 
e infalible que ponen siempre en movimiento para opri- 
nir á losCuerpos legislativos y destruir las libertades de 
as Naciones, es la facultad, inherente por su esencia al 
)oder administrativo, de conferir esos empleos y comi- 
;iones siempre lucrativas; y que por lo mismo, deben los 
*epresentantes de los pueblos reprimir y coartar cuanto 
.es sea posible tan formidable prerogativa, sin que se 
ìisminuya el vigor y celeridad que debe haber en el 
poder encargado de la ejecucion de las leyes. 

Por lo que hace á dar al Gobierno uaa autorizacion 
ilimitada para que trate y contrate como lo crea más 
conveniente con los Gobiernos de América, tampoco me 
puedo conformar, porque siempre han tenido que arre- 
pentirse de haber conferido semejantes autorizaciones 
todos los pueblos libres, y no há mucho que el Congre- 
so acaba de palpar por sí mismo la triste experiencia de 
esta verdad. 

Voto particular del XT. Ibarra. 
ttSi el Gobierno hubiera tenido á bien remitir á la! 

Cortes la consulta del Consejo de Estado, como lo ha he- 
cho otras veces en asuntos de menor importancia, y y( 
quisiera que tambien lo hubiese verificado ahora por Ir 
gravedad del presente negocio, pudiera ser ta] vez que 
las razones en que fundase su consulta dicho Consejo m 
hubiesen decidido á conformarme con su dictámen; pe 
ro no habiéndose presentado los fundamentos de él, y n 
encontrado yo bastante fuerte ninguno de los que e 
me han alegado por parte de los Sres. Diputados qu 
comPoneu la comision de Cltramar, me veo en la preei 
sion do separarme de lo que opina su mayoría, y repro 
duzco a las Cortes cuanto dije en el voto particular qu 
tuve e] honor de presentarles en el exámen de la Memo 
ria del Sr. Secretario de la Gobernacion de aquellos paí 
sos; añadiendo ahora solamente, en aclaracion del ex 
Presado mi voto, que de ninguna manera creo conve 
niente so mande por las Córtes que el Gobierno remil 
comisionados para tratar con los jefes de las provincir 
disidentes de la América, pues antes bien deberia pres 
criblmle, en mi concepb, que solo en el caso dt! no pf 
derse efectuar de ningun otro modo las negociacione 
se manden dichos comisionados. 

Por otra parte, este es el asunto más árduo que pue- 
de presentarse á un Ministro; y como yo no tengo nin- 
gun motivo para saber cuáles son los conocimientos que 
acerca de la América y su presente situacion pueda te- 

er el Sr. Secretario actual de la Gobernacion de Ultra- 
lar, faltaria á lo que me dicta mi propia conciencia si 
ropusiese á las Córtes, 6 me conformase con que ellas 
ongan eu unas manos cuya habilidad ignoro, la feli- 
idad presente y futura de una y otra España; pero aun 
uando me fuese conocida en el indicado Sr. Secretario 
% mayor aptitud que puede caber en un Ministro, siem- 
Ire tendria más confianza en la sabiduría de la Repre- 
entacion nacional que en la de un hombre solo, sujeto 
:omo todos á errores y pasiones. 
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A esto se agrega que si las Córtes no trazan la sen- 
la que debe seguir el Gobierno, se hallará perplejo, y 
?or temor á la responsabilidad, tendrá que detenerse 
:ontínuamente en el curso de su carrera. Así es, que 
habiéndolo ya autorizado las últimas Cortes extraordi- 
UariaS para enviar comisionados á los Gobiernos de las 
provincias independientes de nuestra América, no se ha 
atrevido a proceder sin remitir de nuevo e] expediente 
a] Gobierno. Y ea fin, Señor, nuestros hermanos de Ul- 
tramar tendrán menos desconfianza para tratar con nos- 
otros, si ven desde luego que los representantes del pue- 
blo español asientan públicamente las justas bases de la 
mútua reconciliacion . 

Así quedaria facultado el Gobierno para entrar 4 
tratados con las indicadas provincias, bien sea por e, 
c&o 6 Por medio de apoderados de ellas que vengan 
la &níngUh 6 del medo que estimase m68 oportuno, 
nom3m wg WitWiamoa los grandes ms qw in& 

Ni se diga que esto impedir8 al Gobierno el sacar 
Para la PeninSnla las ventajas que podia obtener nego- 
ciando en secreto. Lejos, lejos de nosotros, Señor, tan 
mezquinas ideas. El mejor medio de conseguir estas oen- 
bj=j mia Un modo de proceder abierto y franco de 
nuestra parte; per0 la Espasa eutipea, siempre genero- 
sa Y desiuteretwda, no pretende otrss ventajas 81 resta- 

ac+r gua tiiones co~t- ia ~spati americana, que 
aqmuw fl= %e*n Diti p cdq&r lo nrtsnrn fundad#l 
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en una recíproca Y comun utilidad; y para @Sto no ( 

necesita de la oscuridad del gabinete ni de los misteric 
de la diplomacia. La reserva y el secreto de la polític 

nOs son ahora enteramente inútiles, porque cuando 1 

España europea le tiende sus brazos, no debe solicita 
otro provecho que el que le resulte de vivir con la Rs 
pasa americana en aquella union y fraternidad que 
siendo compatible con SU mútuo bienestar, debe nece 
saria e indispensablemente reinar entre hombres qu 
Profesan Una misma religion, que hablan un mismo idio 
ma, que tienen las mismas COstumbres, que han vivid, 

bajo las mismas leyes y que están unidos con les dul. 
ces lazos de la amistad y con los estrechos vínculos dl 
la sangre Y el ParenteSCO. Quien piense de otro modo 
no merece en mi dictámen el honroso título y nombre 

de espahol, y es a mi9 ojos indigno de vivir bajo el be. 
néfico y liberal sistema que felizmente nos rige, si n( 
se decide por la paz y relaciones futuras con nuestro! 
hermanos los americanos, conforme propuse en mi vot( 
anterior, que reproduzco. 1) 

Repetida la lectura del art. 1.” del dictamen, dije 
El Sr. ISTÚRIZ: Habiendo las Córtes acabado df 

autorizar al Gobierno para que pueda obrar libremen- 
te en este asunto, yo encuentro un riesgo en que sf 
le indique ahora por las mismas el modo cOn que hs 
de usar de esta autorizacion, Este artículo además con- 
tiene una cláusula que si bien no puede producir ven. 
tajas, puede, sí, producir perjuicios muy trascendenta- 
les, y es la de dejar á discrecion de los comisionados que 
se envíen el extender sus facultades 8. suspender las hos- 
tilidades por parte de las tropas que operan en aquelloe 
países. Por esto, entiendo que aprobada la base propues- 
ta, el Gobierno debe quedar autorizado ampliamente 
para que en su dia pueda responder á cualquier cargc 
que se le haga si no ha cumplido con su deber. Por tan- 
to, me opongo 4 este artículo. 

El Sr. SANCHEZ: Cuando hablé antes acerca del 
otro art. l.“, dije que lo creia tan enlazado con este, que 
para mí era una misma cosa; y abundando además en 
la idea de que la autorizacion del Gobierno debe ser am- 
plia, como individuo de la comision, no tengo dificultad 
por mi parte en retirar el presente artículo.» 

Retirado que fué por la comision, dijo sobre el 2.” 
~1 Sr, ISTÚRIZ: A pesar de que preveo de la apro- 

bacion de este artículo resultados favorables á la pro- 
vincia que represento, diré mi opinion francamente, re- 
ducida a que los tratados de comercio deben ser el reSUl- 
tadO de otros tratados anteriores, y que principiar por 
ellos las negociaciones, es en mi concepto invertir el 
6rden de las cosas. 

Rl Sr. MURFI: Yo no puedo menos de extraiíar que 
los mismos senores que con tanto ahinco han defendido 
la independencia de la América se Opongan a este ar- 
tículo. Con respecto á él se ha dicho que DO puede Pro- 
ducir ningun buen efecto el que se aumrice 6 los CO- 
misionados para que hagan tratados de Comercio, y que 
es necesario que preceda una paCifiCaCiOn total Para que 
semejantes tratados puedan verificarse. Bien conocido y 
sabido de todos es lo que pasó cuando la guerra de la 
Holanda: entonces la historia UOS manifiesta que la Rs- 
paña ajustó cOn 10s holandeses diversas treguas, acom- 
paadas, si no de tratados de comercio, á 10 menos de 
comunicaciones mercantiles; treguas que duraron diez 
años; y lo unfco qrle podrá suceder es que al cabo del 
gr,.gno que 88 estipule vuelva B encenderse la guerra. 
ui que, ~0 no ~430 inconveniente en que los comisio- 
aaoe que 80 envien vayan autorizados para hacer tre- 
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guas y tratados de comercio, que podrán servir como de 
una especie de garantía para que se prolongue la paz, 
Y tal vez se consolide del todo, porque todos saben cuan- 
to enlazan á los hombres las mútuas relaciones de intc- 
reses. Así que, en lugar de males, yo preveo muchos 
bienes, y tolla la ditìcul:ad la encuentro en que pueda 
llevarse á cabo un tratado de comercio, que si en efecto 
se VerlfiCaSC, casi me atrevo a pronosticar que podíamos 
contar con la pncificacion de ilmérica. Este es, en mi 
concepto, el verdadero aspecto por donde debe mirarse la 
cuestion . 

El Sr. ISTtfRIZ: Ha dicho el señor preopinante que 
extraña que los senores que han defendido tan abierta- 
mente la independencia de la América, se hayan opuesto 
á este artículo. Como yo he sido uno de los señores pre- 
winantes á que aIude, desafío ,2 S. S. á que manifieste 
las expresiones por las que pueda asegurarse que yo he 
lefendido la independencia de AmArica. Cualquiera que 

:n esta parte sea mi opinion, la reservo, y me guarda- 
:é bien de decirla, limitándome solo á combatir los ar- 
sículos de la comision. 

El Sr. MURFI: Habrá sido sin duda equlvocacion 
nia, 6 el Sr. Istúriz me habra entendido en otro senti- 
lo del que yo he querido dar 4 entender. 

El Sr. ALCALÁ GALIANO: Yo he defendido la 
ndependencia de la América, fundado en razones de 
:uyo peso juzgará la Nacion, la Europa y el mundo en- 
;ero, y la posteridad decidirá quién es el equivocado en 
:sta cuestion importantísima. Yo he defendido la inde- 
tendencia de la América, porque dije antes, y lo re- 
retiré mil veces, que la creia inevitable; y bajo este su- 
>uesto, me ha parecido que seria lo más útil h mi Pa- 
ria el que desde luego se tratasen dc establecer bajo 
ma base s6lida relaciones amistosas entre aquellos Fo- 
nernos y el nuestro; pero por lo mismo que he defen- 
lido esta cuestion, y con ahinco, como ha dicho un se- 
ior prespinante, porque con ahinco deben defenderse 
a cuestiones cuando do la resolucion que uno concibe 
spera que han de resultar ventajas 4 su Pátria, por lo 
nismo me opongo A que se adopte este segundo articu- 
o. En mi entender, y concretándome ya á lo que ayer 
e votó contra mi opinion particular, un tratado tic co- 
aercio que se concluya, da por resuelta la cuestion pri- 
lera; porque si tendemos la vista por la historia, ha- 
laremos que estos tratados no se han hecho nunca sino 
on Gobiernos reconocidos, y que io único que se han 
elebrado son treguas, durante las cuales se han esta- 
#lecido reIaciones amistosas. Un tratado de comercio es 
.n tratado de paz que debe ser consiguiente & Me, 
orque viene á ser un grado inferior: y si el tratado de 
az no está hecho, jcómo podremos establecer el de co- 
lercio sin aquella base? iC6mo podrá existir la conflau- 
a, que es el alma de las relaciones mercantiles, sin un 
ratado de paz? iPor qué, pues, se han de Celebrar pri- 
lero tratados de comercio, que envolverlan un rcco- 
ecimiento tácito, si se quiere, pero reconocimiento al 
abo? 

Hay otra cuestion que yo no he tocado, y que ma 
legro lo haya hecho el señor preopi oante, y es la diflcul- 
id de que los americanos se presten :‘J entrar en tratados 
e comercio sin que se verifique antes el reconocimien- 
) de sus Gobiernos. Estos, bien 6 mal constituidos, 
ero constituidos de hecho, querrán tener SUS derechos 
emo íales, y sacar las ventajas que son consiguientes; 

por lo tanto, antes de pasar á celebrar nfngun trata- 
0, exigirbn de antemano el reconocimiento de EU mis- 
18 existencia. Así 88 ha verjíkado en jguake ca8os en 
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otras Naciones: y por lo mismo, supuesto que el tratado 
/ otros suministrábamos á la América, ni necesita mu- 

de colnercio implica reconocimiento de Gobierno, que chos do los frutos coloniales de ésta, que nosotros esta- 
debe ser posterior 8 efecto de ua tratado de paz, y que no mas ncoslumbrados á gastar. Siempre, pues, que se en- 
sera admitido por los americanos por UO preceder este, tienda esta voz tratado como un convenio particular en- 
@ qué proponerle? ¿A qub exponernos B que sean des- tre dos fiunilias, aprobaré este artículo y que se auto., 
echadas de nuevu nuestras proposiciones, en mengua rice al Gobierno para que fije relaciones mercantiles; no 
del decoro de In Xacion espanola? Pues qué, ino hemos creyendo aplicables á este CHSO las teorías del Sr. Galia- 
recibido ya bastantes desaires, para exponernos 5 otro liano, porque no se trata aquí de dos Kaciones distintas, 
nuevo? Por todo lo cual, yo, que soy representante de sino de una misma.)) 
una provincia que está particularmente interesada en Declarado el punto discutido, y adoptada por la co- 

, mision la palabra coitocnios en lugar de la de huatados, que- 
; dó aprobido el artículo con esta variacion. 

que este tratado de comercio se lleve á efecto; yo que 
creo que todo Diputado debe promover en cuanto sea 
compatible con los intereses generales de su Pkia el 
particular de su provincia, me opongo á este artículo 
por las razones poderosísimas que llevo manifestadas, y 
en especial por la que ya insinué en el artículo ante- 
rior, y se reduce á que tratrindose de dejar al Gobierno 
un poder discrecionario, para valerme de esta voz pe- 
regrina, por el cúmulo de datos que debe tener, y de- 
biendo pesar sobre 61 una grande responsabilidad en 
cuanto resuelva, no deben atársele las manos. Quizá 
habra quien extrañe oirme á mí profesar estas doctri- 
nas de tanta amplitud de facultades al Gobierno; pero 
yo entiendo que en estos asuntos, 6 debe facultársele 
para todo, ó no facultársele para nada, y que el Gobier- 
no, cuya apología 6 censura no trato de hacer ahora, 
porque mis opiniones son bien conocidas, hallándose ya 
autorizado por las Cortes para todo menos para el paso 
capital del reconocimiento de la independencia, debe 
quedar sin la restriccion que le opone este artículo, que 
por lo tanto no apruebo. 
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Se leyó, s quedó aprobada, prévia la declaracion de 
lllarse comprendida en el art. 100 del Reglamento, la 
,oposicion que sigue, de los Sres. Albear, Herrera y 
jberon: 
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((Pedimos á las Córtes que con la urgencia que exi- 
:n las circunstancias, y con preferencia á los demás 
untos anunciados para discutirse en estos dias últi- 
os de la legislatura, se presente á dcliberacion el re- 
trtimiento ó distribucion de las contribuciones tcrrito- 
al, de consumos, de casas y subsidio del clero entre 
s provincias, para que oyendo detenidamente 5 los Di- 
Itados, se rectifiquen los cupos con la equidad y jus- 
cia posible. )) 

- 

a: 

; p 
C 

CN 

’ d 
. 1: 
9 

Se declararon igualmente comprendidas ea dicho 
rtículo del Reglamento las proposiciones siguienteg, 
resentsdas por los Sres. Istúriz, Abreu, Zulueta y Al- 
alá Galiano, de las cuales fué aprobada la primera, pre- 
edida una ligera discusion, dejando los autores 4 la 
iscrecion del Sr. Presidente señalar dia para tratar de 
as demás. 

El Sr. SURRA: YO creo que cuanto ha expuesto el 
Sr. Galiano, seria mas oportuno cuando aquí se tratase 
de estipular un tratado con una Nacion extranjera; pc- 
ro debiendo ser entre espaiioles, y españoles cuya igual- 
dad de derechos se ha sentado aquí, ni aun podrá. lla- 
marse con propiedad este paso tratado. En consecuencia 
sease cual SC quiera el objeto que pueda tener el Go. 
bierno cuando se propone conciliar las desavenencia: 
eutre dos familias reunidas por los víuculos de unal 
mismas leyes y Constitucion, en cuya formacion amba, 
han tenido parte, no podr6 ser esto más que un conve. 
nio particular de mútua utilidad. Yo no veo aquí toda 
esas otras circunstancias que ha manifestado el Sr. Ga 
liano; no veo mas que espatioles americanos y ospaúo 
les europeos que tratan de reconciliarse del mejor mod 
posible, y al efecto manda la madre P;itria sus comisio 
nados para que oigan las quejas de los descontento: 
Este paso, ni sus COnSeCUeUCiaS, no pueden considerars 
como trakldos ajustados entre dos Naciones distinta: 
sino entre dos familias de una misma Nacion, unida 
antes con las relaciones mercantiles, que son el víncu 
10 de la sociedad, y profesando siempre una misma re 
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((Pedimos al Sr. Presidente se sirva fijar con la po- 
ible preferencia, sesion, entre las que restan, para re- 
,olver los siguientes asuntos, cuya importancia y tras- 
:endenceia es indudable, así como el interés general de 
a Nacion y la preferencia que les dá la detencion que 

?xperimentsn durante varias legislaturas: 

3: El de los prestamistas 8 la Nacion por medio del 
consulado de Cádiz, que igualmente quedó sobre la me- 
sa sin resolucion en fin de la legislatura de 182 1, )) 

1.” El expediente sobre el establecimiento de puer- 
;os francos, que se halla pendiente desde la legislatura 
3e 1820, y que al acabarse la de 1821 quedó sobre la 
mesa sin resolucion. 

2.” El de los acreedores & la extinguida comision de 
reemplazos, que tambien se halla pendiente desde la le- 
gislatura de 1820, que en la de 1821 quedó sin resolu- 
cion, y que fué uno de los asuntos que motivaron la 
convocacion de las Córtes extraordinarias, las cuales 10 
dejaron igualmente sobre la mesa sin resolver. _ !- 

nuestros hermanos de América mejores cenvenios y con- 

ligion, con una misma ley, idioma, y demás circuns- 

diciones? Ninguna, ni aun la misma Inglaterra, pues ni 
tiene frutos de su euelo con que reemplazar los que nos- 

tancias que constituyen una misma Nacion. 
(~AdemtLs, iquC Nacion de Europa podrá ofrecer 6 

Se levantó la sesion. 




